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Preámbulo

M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

Unimos nuestras voces en plegarias, cantos, diálogos y reflexiones durante los dos magníficos días de trabajo 
que compartimos en el Intercambio de mujeres indígenas y afrodescendientes (MIA), realizados el 6 y 7 
de mayo del 2021. 

Agradecidas por estar juntas, construyendo nuestro presente y nuestro futuro, por los pasos de entendimiento, 
por las palabras y el cariño entre nosotras/os, por haber concluido con bien y con muchos aprendizajes para 
continuar avanzando juntas. 

La memoria recoge extractos de la exposición central y de las 
intervenciones de las participantes durante los dos 
días de Intercambio, ofrece links y sintetiza las 
coincidencias reiteradas a fortalecer: la alianza 
Afro-Indígena como estrategia de resistencia; el 
diálogo intergeneracional para el intercambio 
de saberes, el relevo en los liderazgos para la 
continuidad de los pueblos y culturas y algunas 
conclusiones y rutas a seguir.
 

Cada día se inició con una ceremonia para colocar nuestras espiritualidades en el centro de la actividad. El signo 
del primer día, en el calendario maya, es el del Nahual Tijax, representa al cuchillo de obsidiana de doble filo que 
cura con fuerza y poder de guerrero. El del segundo día es el del nahual Kawoq, representa la fuerza de la mujer, 
a la mujer sanadora y a la mujer partera. Son días y signos apropiados para generar grandes cambios, pedir por el 
éxito, la abundancia y la prosperidad en la Tierra.

Se encendieron velas para que nos iluminaran con su luz limpia, cálida y serena.  Invocamos a las ancestras y 
ancestros; y recordamos al hermano Luis Fernando Arias (ONIC) y a todas las víctimas de la crisis global y la 
pandemia. Han sido días terribles en Colombia, Brasil y Honduras, exigimos el cese de la criminalización y las 
violencias y pedimos por la paz en el mundo.

A menudo nos estremecemos al escuchar una canción; la música nos acompañó como un elemento lúdico 
para despertar memorias, fortalecer resistencias y estimular la sororidad. También, para reconocer las 
narraciones de vida y la realidad a las voces de las mujeres que cantan. Nos unimos a sus voces porque, como 
muchas de nosotras, enfrentan situaciones complejas y luchan por el respeto de sus derechos individuales y 
colectivos. Las canciones son narraciones de vida, denuncias, gritos de dolor, himnos de lucha y esperanza.  
Gracias a las mujeres que están reescribiendo su propia historia cantando, con dignidad, gracias a la vida por 
reunirnos en ese espacio virtual y permitirnos disfrutar, trabajar, resistir juntas.  
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“Luchas Anti-racistas y Liderazgo 
Afro-descendiente e indígena 
en Tiempos de Pandemia” 

M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

Dra. Juliet Hooker 

Juliet Hooker (juliet_hooker@brown.edu), Profesora de Ciencias Políticas en Brown University en Estados 
Unidos y miembro de la Junta Directiva del Consejo de Investigaciones del Caribe Centroamericano (CCARC). 
Sus temas de investigación incluyen la teoría crítica del racismo, el multiculturalismo, el pensamiento político 
latinoamericano, y los movimientos políticos y sociales Afrodescendientes en Latinoamérica. 

Como mujer creole de Bluefields en la Costa Caribe de Nicaragua es un honor ser parte de este 

dialogo sobre el liderazgo de las mujeres indígenas y afrodescendientes en estos momentos de crisis 

socio-sanitaria global que se sobrepone a otras crisis de larga data como el cambio climático, el racismo, el 

patriarcado, la represión estatal, el autoritarismo, la falta de respeto a los derechos humanos, y más. La pandemia 

ha provocado pérdidas incalculables, incluso las pérdidas más cotidianas de tener que prescindir de un beso en la 

mejilla o un abrazo.

Las respuestas inadecuadas de los estados nacionales a la pandemia han expuesto aún más los patrones 

existentes de precariedad y desigualdad arraigadas en estatus de ciudadanía, raza, clase, género, sexualidad y 

otras. Los grupos con mayor incidencia de infección, hospitalización y muerte son afro-descendientes, Latinos, y 

pueblos indígenas. Las enormes desigualdades raciales, de género, y de clase social en el impacto de la pandemia 

demuestran sin duda que no estamos “todos juntos en esto” como suelen afirmar los políticos en momentos de 

crisis nacional. Mas bien la pandemia de COVID-19 ha agravado desigualdades sistemáticas y estructurales que 

fundamentaban nuestras sociedades, y que ya afectaban a grupos más vulnerables como los pueblos indígenas y 

afrodescendientes, los inmigrantes, las mujeres. Las desigualdades en el impacto de la pandemia son el resultado 

de inversiones públicas en la vida de algunos y la correspondiente disponibilidad de otros.

Para entender este contexto quiero hablar del libro “Resistencia negra e indígena en las Américas: del 

multiculturalismo a la reacción racista” en él se analiza la política racial contemporánea en siete países del 

hemisferio: Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Guatemala, México y Estados Unidos. Se explica cómo llegamos al 

momento actual de racismo resurgente en el continente americano y se traza un camino a seguir para el 

activismo antirracista en el hemisferio. Nuestro proyecto de investigación tiene algo muy importante y en común 

con lo están haciendo ustedes en este espacio; en contraste con la manera en que los movimientos 

afrodescendientes e indígenas en América Latina generalmente se estudian por separado, situamos las 

experiencias y perspectivas indígenas y afrodescendientes dentro del mismo lente analítico. 
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M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

Hasta hace poco, la desigualdad racial en América Latina era a menudo atribuida a diferencias de clase. Sin embargo, 
a partir de la década de 1980, casi todos los países de la región adoptaron políticas multiculturales que dieron como 
resultado la institucionalización de una amplia gama de derechos para pueblos indígenas y comunidades negras. Los 
derechos multiculturales otorgados por los estados latinoamericanos, en esta fase inicial, no incluyeron derechos 
dirigidos específicamente a abordar la discriminación racial. En la década del 2000, Brasil y Colombia comenzaron a 
adoptar políticas públicas para combatir la discriminación racial institucionalizada. Estas dos fases de logros por 
pueblos indígenas y afrodescendientes, que ciertamente no eliminaron las desigualdades raciales existentes, 
culminaron en una reacción violenta y un retroceso de las políticas destinadas a remediar la desigualdad racial. 

Por lo tanto, es urgente identificar estrategias antirracistas que estén a la altura de la gran tarea de enfrentar el 
racismo resurgente. A nuestra manera de ver, esto implicará ir más allá de las estrategias de búsqueda de derechos 
centradas en el Estado. Mas bien, es fundamental situar una crítica al capitalismo racial como eje central para la lucha 
anti-racista.

Dos de los casos que analizamos, Bolivia y Brasil se centraron en las luchas de mujeres indígenas y negras; ilustran la 
centralidad de las ideas y prácticas políticas de las mujeres; no solo para la lucha antirracista, sino para dar pautas de 
cómo vivir más allá de la crisis actual de la pandemia y las otras crisis que la preceden.

En Bolivia las mujeres indígenas están liderando la lucha contra el extractivismo. Al enfrentar la militarización de los 
espacios que habitan y la criminalización de la protesta se han replanteado sus nociones de autonomía; y formulado 
nociones emergentes de cuerpo-territorio, una lucha principalmente inspirada y orientada en torno a la cuestión de 
la tierra: “una lucha por la tierra como sistema de relaciones y obligaciones recíprocas que puede enseñarnos cómo 
vivir nuestras vidas, en relación unos con otros y con el mundo natural, en términos no dominantes y no 
explotadores.”

En Brasil, las mujeres negras quedaron sin un interlocutor estatal tras la victoria de la derecha impulsadas por la 
reacción racista. A pesar de eso, son las mujeres negras las que articulan una visión política amplia que abarca un 
futuro para todos: “la promoción de la igualdad racial; el derecho al trabajo, al empleo y la protección de las 
trabajadoras negras en todas las ocupaciones; el derecho a la tierra, el territorio y la vivienda / derecho a la ciudad; 
justicia ambiental, defensa de los recursos compartidos y no mercantilización de la vida; el derecho a una red de 
seguridad (atención médica, asistencia social y seguridad social); el derecho a la educación; y el derecho a la justicia.”

Quiero enfatizar lo siguiente: contra Estados que se enfocan en políticas genocidas que atentan contra la vida, 
necesitamos Estados enfocados en políticas públicas de bienestar para el bien común; o sea una visión de la vida en 
común que centre las ideas en cuidar el planeta y la vida de todos. Al mismo tiempo, no pueden ser solo las mujeres 
las que tengan que hacer el trabajo de reproducir el mundo y la vida, esta es una tarea y debe ser un compromiso de 
todos.

¿Cómo hacer para proteger los territorios y las maneras de vida habiendo leyes que 
no se implementan?
En estas continuas incursiones y violaciones de derechos prevalece una visión de lo que es el desarrollo y lo que debe 
ser la economía, que no está en concordancia con la manera en que lo ven los pueblos indígenas y afrodescendientes. 
Es muy importante pensar que hay muchas diferencias, pero también en que hay muchas conexiones. 

Un punto de coincidencia y conexión fue la criminalización de la protesta. Cuando los pueblos indígenas y afro salen 
a tratar de proteger sus comunidades y sus tierras, a reclamar sus derechos, el Estado da respuesta violenta y 
militarizada. Eso lo vimos en muchos de los casos, la reacción racista iba de la mano a mano con un rechazo a la 
democracia. Prevalecía la idea de que se necesitaba la imposición de un modelo autoritario para no tener que tomar 
en cuenta lo que piensan y lo que quieren los pueblos indígenas y afro. 5



M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

La implementación de políticas de cuarentena ha sido en base a la expansión de la presencia del Estado. Hay 
muchos gobiernos que la han utilizado para socavar la democracia, otros para fortalecer y favorecer el 
autoritarismo; lo vemos en algunos líderes populistas que no han podido enfrentar la pandemia, pero la han 
utilizado para extender su poder. Ya había crisis democrática en muchos países y la pandemia en muchos casos la 
ha agudizado.

La cuestión del apoyo religioso fundamentalista y líderes autoritarios que tienen una combinación de discurso 
racista, patriarcal, sexista, es un gran problema evidente en Estados Unidos y en muchos países de América Latina. 
Hay un nodo entre racismo y sexismo, es una reacción contra la posibilidad de igualdad, de equidad de género, de 
más derechos para las mujeres; basada en una idea nostálgica, en una visión tradicional de la familia. Este nodo 
entre racismo y sexismo se deja ver en los proyectos políticos en estos momentos. 

La pandemia revela, aunque ya se daba, que la inversión que se hace en unas cosas se desinvierte en otras. Hay 
inversión en la militarización, en las políticas de seguridad y hay desinversión en la vida, la salud, la educación, la 
protección de la tierra y el territorio.

Se han realizado tres Intercambios: en el de Mesoamérica se presentó el estudio “Historias Orales sobre Pandemia 
COVID 19 y Resiliencia de Organizaciones Indígenas de Guatemala contrapartes del Programa BUILD”, elaborado por 
los compañeros Galio Gurdián y Edwin Matamoros (Equipo CCARC); este se realizó el 7 y 8 de abril y fue facilitado 
por el hermano Silvel Elías. El segundo fue el Intercambio de Organizaciones y Movimientos Afrodescendientes 
facilitado por Giselle Dos Santos (CEERT) y Filippo del Gato (Entre Povos) el 26 y 27 de abril pasado. Hoy, estoy 
facilitando el Intercambio de Mujeres Indígenas y Afrodescendientes, es el último intercambio antes del Segundo 
Encuentro el 16 y 17 de junio próximo.

Dos de las organizaciones de mujeres que teníamos previstas hoy no van a intervenir. Lamentablemente, nuestra 
hermana Norma Don Juan (ECMIA México) está de duelo y la hermana Cledeneuza Bezerra, Coordinadora del 
regional Pará (MIQCB) ha tenido problemas técnicos y muy mala señal donde se encuentra. Mañana se presentará el 
video “Women”, se expondrán las ideas centrales del documento “Pandemia, crisis global y fortalecimiento de las 
voces de mujeres y jóvenes”; y Las mujeres líderes de organizaciones y movimientos mixtos harán sus intervenciones 
y reflexiones. Se realizará una sesión de dialogo que concluirá la jornada compartiendo en Plenaria. Se cerrará el 
Intercambio con la invocación final.

Intervinieron con comentarios: 
Margarita Antonio (Entre Povos),  Paola Yañez (RMAAD), Mireya 
Peart Vásquez (VOMAP), Galio Gurdian (Entre Povos/CCARC), Elodia Castillo (COMUNDICH).

Hermana Paola Yañez Inofuentes, Facilitadora del 
Intercambio. Coordinadora de la Red de Mujeres 
Afrolatinoamericanas, Afrocaribeñas 
y de la Diáspora (RMAAD). 

El dialogo que hoy sostenemos lo iniciamos en México; hablamos entonces de la necesidad de construir algo más estructurado 
entre mujeres indígenas y afrodescendientes. Nosotras tenemos una alianza natural y somos aliadas estratégicas. En estos dos 
días vamos a dialogar sobre lo que hemos venido haciendo en nuestras organizaciones; vamos a reflexionar sobre la resiliencia 
y cómo hemos enfrentado la crisis. Trataremos de concretar hasta donde nos gustaría llegar dentro de esta iniciativa y delinear 
algunos acuerdos para el Segundo Encuentro. 

Reproducir música del encuentro

6



hermana 
Isabel Cipriano

M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

FIMI es un mecanismo global que reúne el liderazgo colectivo de las mujeres indígenas, activistas, líderes de derechos 
humanos del mundo (Asia, África, América, el Ártico y el Pacifico) con una agenda común para desarrollar capacidades y 
el liderazgo de las mujeres indígenas. Cuenta con 4 programas: Programa de investigación, Fondo Ayni, Escuela Global de 
Liderazgo, Participación política e incidencia.

Para el desarrollo de sus actividades FIMI se basa en la libre determinación, principios de las siete generaciones, consentimiento 
previo, libre e informado, solidaridad y construcción de alianzas, participación plena y significativa, respeto por la diversidad, 
empoderamiento, complementariedad y reciprocidad. Estos son los principios fundamentales de FIMI para sus actividades. 
La incidencia política se trabaja colectivamente a nivel regional y así se ha fortalecido el marco legal de los derechos de las 
mujeres indígenas. FIMI continúa articulándose activamente en el marco internacional y fortaleciendo capacidades de manera 
virtual, la cibernética nos permite comunicarnos. 

La Escuela Global de Liderazgo, esta en su VIII edición con 33 participantes. Se hizo en línea y se apoyó a las participantes con 
fondos para costear el internet. En las reuniones de la CEDAW, CSW, y el Foro Generacional de Igualdad se ha participado y se 
han realizado encuentros con otras organizaciones de mujeres y se está trabajando para la 2da Conferencia Mundial de Mujeres 
Indígenas.

Las mujeres indígenas en las comunidades, con mucha paciencia, han documentado el impacto de la pandemia y compartido 
en publicaciones como el Informe global sobre las MI, que recoge sus conocimientos y aprendizajes sobre el impacto y 
resiliencia en la pandemia; también se han investigaciones sobre Justicia Ambiental y se continúa generando material en el 
Observatorio de Mujeres Indígenas contra la Violencia.

El Fondo Ayni de FIMI, en la pandemia ha logrado responder a algunas emergencias negociando a lo inmediato para que las 
organizaciones pudieran reorganizarse a lo interno y acompañar a mujeres indígenas con recursos técnicos. Se han acompañado 
106 proyectos con subvenciones pequeñas, medianas y grandes. Se hizo la convocatoria para proyectos Semillas y Lidereando 
desde el Sur II. 

El fortalecimiento institucional ha sido desafiante. Al desatarse la pandemia inmediatamente tuvimos que reestructurar los 
procesos y tiempos de ejecución. Tenemos mejores herramientas para implementar nuestra visión en los procesos, y mejores 
herramientas de comunicación con las organizaciones socias . 

En el Fondo AYNI adaptamos los procesos para la emergencia. Un primer paso saber que estaba pasando con las organizaciones 
para poder asegurar el acompañamiento a las MI con recursos técnicos y financieros. Muchas de las mujeres usaron los recursos 
para la producción de alimentos de rápida germinación, para kits de salud, y para campañas de prevención en las lenguas. 
El Programa de Investigación documentó lo que estaba pasando con las mujeres y como estábamos viviendo la emergencia. Se 
compartió un rico informe con las organizaciones nuestras, y fuera de FIMI. 

Se ha hecho el esfuerzo por colocar en el centro el autocuidado, la sanación, la espiritualidad; como cuidarnos nosotras mismas, 
a la familia, y a la comunidad. Ese rol reproductivo y de cuidado que nos tocó hacer a todas, acompañar esos procesos desde 
nosotras mismas, reconociéndonos en la jornada multiplicada, y en las violencias incrementadas. Generalmente, se habla de la 
violencia que se vive en el espacio privado, pero la violencia social y colectiva exige desplegar capacidades, adaptarnos, ser 
resilientes y estar a la par para caminar con las hermanas. 

El Fondo Ayni de FIMI aporta recursos para hacer los proyectos, pero las hermanas contrapartes aportan sus capacidades, sus 
fuerzas, sus viviendas, sus espacios, sus conocimientos. Por eso y más hemos estrechado el acompañamiento mutuo; poniendo 
en el centro la espiritualidad, el cuido individual y colectivo.
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Hermana
Mireya Peart Vásquez, 
Coordinadora Región Centroamérica de Voces de 
Mujeres Afrodescendientes de Panamá

M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

La red de mujeres afro es un espacio de articulación de las mujeres afrodescendientes para enfrentar el racismo, el 
sexismo, y la discriminación por etnia, clase y otras. Estos son objetivos muy definidos de la Red con los que hemos 
venido construyendo, desde 1992, el reconocimiento en la región, hemos insistido y aportado para la construcción de 
sociedades democráticas, equitativas y justas; sociedades multiculturales libres de racismo y discriminación racial.

Otro de los objetivos de la Red es impulsar la construcción y consolidación de un movimiento muy amplio de mujeres en todas las 
instancias y geografía de la vida latinoamericana, incluyendo la diáspora. Así mismo, visibilizar la realidad de las mujeres 
afrodescendientes en sus regiones. La situación de la discriminación de la mujer afro en sus territorios y países es terrible y la Red esta 
enfrentando esa situación.  ¿Cómo lo hacemos? A través de la formación, la capacitación y la incidencia. Rechazamos toda 
manifestación de discriminación, sobre todo, porque acaba con la vida de las personas que viven es esos territorios.

La Red insiste en el cumplimiento de los convenios firmados por los Estados contra la discriminación. El documento guía para nosotras 
es la Declaración de la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de 
Intolerancia  de Durban (2001) y el Consenso de Montevideo (2013). Desde hace muchos años trabajamos en esa dirección.

¿Qué estamos haciendo en la actualidad? Para poder avanzar en el desarrollo de políticas y en las demandas hemos hecho varios 
diagnósticos sobre la situación real en que viven las poblaciones afrodescendientes. 

La Red de Mujeres Afro latinoamericanas determinó la situación precaria en Centro y Sur América de la población afro. Los datos, por 
ejemplo, en el caso de violencia son alarmantes; en muchos lugares se ha recrudecido la situación de violencia contra las mujeres 
afrodescendientes, pero también la situación de hambre y de miseria se ha agudizado. Lo que la Red exige es que los Estados asuman y 
cumplan con los compromisos y garanticen presupuestos; más allá de las Declaraciones para erradicar el problema del racismo y el 
sexismo.

Enfrentamos con fuerza al Estado por la vía de la organización y el compromiso. Hemos desarrollado seminarios y talleres para 
prepararnos, las defensoras de derechos humanos, en la formación para el cuido. Tenemos que defendernos para seguir luchando y para 
luchar sin miedo, pero cuidándonos; que no nos liquiden y que al taparnos la boca no se nos apague la voz.

En Nicaragua, Honduras y El Salvador las situaciones también son terribles. Hay procesos de desposesión, igual que en Colombia. En 
América del Sur se han realizado investigaciones para la formación de agendas ligadas a los países para poder tener incidencia. En el año 
2015, la Red realizó la cumbre que aprobó la plataforma de la Red y los diferentes ejes de trabajo: derechos mujeres afro, 
empoderamiento económico, derechos sexuales y reproductivas. En educación planteamos que se incorpore en el currículo la historia 
y el aporte afro. Impulsamos la participación en los organismos que generan las estadísticas y somos parte de la comisión de los censos 
para la incorporación de las variables afrodescendientes. Es sabido que los censos nos invisibilizan, pero participamos para poder exigir, 
con datos, las políticas que puedan transformar esas condiciones. 

Estamos reforzando la formulación de proyectos que ayuden a salir de la crisis, para la resiliencia, para poder generar posibilidades de 
vida. Paralelamente, ha habido desarrollo del emprendimiento; la juventud comercializa sus productos en las redes sociales; usan las 
redes para hacer entregas a domicilio y poder tener algún ingreso para su familia. Valoramos mucho la labor de la juventud en la red, 
por eso hemos unidos saberes e inquietudes. Nos ayudarnos con las compañeras encargadas el manejo de las redes, desarrollaron 
mucha creatividad en conjunto. Hay buenas alianzas con los jóvenes, ha sido una experiencia muy rica de resiliencia. 

Tenemos necesidad de fortalecer el cuido, ha habido muchas violaciones en Colombia; y en Panamá había 14 violaciones diarias de 
menores en el 2019; son situaciones que tenemos que enfrentar y visibilizar. La Red cree fuertemente en la alianza con las poblaciones 
indígenas porque tenemos una tradición y una historia ancestral.  Los cimarrones que huían de la explotación colonial en las 
plantaciones se iban a refugiar en las regiones montañosas y allí se encontraban con los pueblos indígenas y hacían causa común. 
Hacían intercambio de saberes y conocimientos sobre todo para la alimentación y la salud. La mujer negra también fue cimarrona y 
artífice de esta cultura Congo; eran las líderes espirituales en los palenques, eran consejeras, guerreras, mensajeras y hacían lo que 
tuvieran que hacer para defenderse de la esclavitud.

Intervinieron con comentarios: 
Galio Gurdian (Entre Povos/CCARC), Sonia Chía (CHIRAPAC), Paola Yañez (RMAAD) 8



Giselle dos Anjos Santos 

M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

Reflexión y balance 

Saludos desde Brasil, agradezco mucho el espacio, fue muy interesante. La compañera Juliet indicó puntos muy 
importantes para nuestra reflexión sobre todo el impacto de este proceso de crisis en nuestras comunidades y nuestros 
territorios en América Latina y el Caribe. 

Juliet destacó muy bien que la crisis democrática ya existía y la crisis económica también, para muchos de nosotros, y han 
causado un impacto dramático en la vida de las mujeres. Mencionó la realidad brasileña y la importancia de la lucha de las 
mujeres negras en el enfrentamiento del proceso fascista que estamos viviendo; y la marcha de las mujeres negras como una 
expresión importante de la lucha ancestral de las mujeres negras.

Además, tuvimos presentaciones de las compañeras de las organizaciones de mujeres que nos dieron la oportunidad de entender 
un poco más las acciones que están siendo desarrollada en este contexto de reinvención de nuestras formas de acción, de 
nuestras intervenciones políticas; de gran creatividad en las organizaciones de mujeres y de resignificación de esta lucha. Se 
mencionó una frase sobre el poder creativo de las mujeres, algunas son madres, pero todas somo creadoras. Hoy se demostró ese 
poder, todo el debate y el dialogo fue muy nítido. Muchas gracias.

La pandemia nos ha llevado a repensar nuestras urgencias; ver que era lo urgente y hacia donde llevar nuestra apuesta. Hoy hemos 
hablando de la ampliación de las brechas, repensando todos los procesos, los temas económicos, y la urgencia de trabajar sobre 
los datos que evidencien nuestra existencia. Continuaremos reflexionando sobre:

Estados excluyentes

Narco estados

Sociedades neo colonizadoras 

Genocidio especialmente de lideresas indígenas y afrodescendientes por defender los derechos y territorios

La pandemia y la crisis global

La necesidad del fortalecimiento organizacional e institucional con participación equitativa

Las capacidades de las MI y afrodescendientes para la resiliencia de las organizaciones y alcanzar el buen vivir

Las alternativas para facilitar la formación de liderazgos incluyentes, el intercambio y el relevo generacional entre 
mujeres desde sus propias historias e identidades, 

Paola Yañez 
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Síntesis de los puntos
de partida para continuar

Caminar juntas en un
proceso de interaprendizaje



M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

El video es una realización de Eli Laban, aliado, activista de los derechos humanos con pueblos 
indígenas y afrodescendientes; él ha hecho el trabajo audiovisual para este proyecto. 
Aparecemos muchas de nosotras reflexionando sobre el proceso que estamos viviendo durante 
la pandemia y también hay imágenes del 1er Encuentro, en noviembre 2019 y de nuestra 
reunión virtual en noviembre 2020.  

Unidad

Resistencia Raíz

Disculpas Solidaridad
Fuerza y

esperanza
 Respeto

No llegara la democracia si cedemos al miedo

 Alianzas constructivas 
para avanzar

Viva la Vida
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#5MParoNacional
#SOSPueblosIndígenas

! EXIGIR la desmilitarización de las ciudades como requisito indeclinable para que se abra un verdadero diálogo social, que debe convocar a todas las organizaciones y 
sectores que han participado en este Paro y que conlleve a lograr que este gobierno escuche a quienes hoy levantamos reivindicaciones justas contra la reforma 
tributaria, la reforma a la salud, la implementación de los acuerdos de paz y el desmonte de los derechos fundamentales como la consulta previa, libre e informada y 
las consultas populares con las cuales muchos territorios están defendiendo el agua y la biodiversidad del país, entre otras.

! DENUNCIAR la brutalidad policial y el conjunto de las violaciones de derechos humanos que se están presentado durante el Paro Nacional, exigiendo al Congreso 
de la República, a la Fiscalía y Procuraduría General de la Nación y a la Defensoría del Pueblo que actúen en el marco de sus deberes constitucionales y legales, e 
investiguen todos los hechos que enlutan la vida de los colombianos y colombianas y que corroboran la urgencia de una profunda reforma que desmonte la Doctrina 
de Seguridad Militar según la cual el pueblo es un enemigo interno.

! RECHAZAR la anunciada declaratoria por decreto de un “Estado de Conmoción Interior” que sólo refleja la incapacidad del gobierno para construir un verdadero 
proceso de paz y favorecer la verdad, la justicia y las garantías de no repetición, es la guerra y la crisis social, ambiental, económica, humanitaria y política lo que está 
en la base del profundo descontento social que mantiene al pueblo movilizado a pesar de la incertidumbre que pesa sobre nuestros derechos democráticos y civiles

ORGANIZACIÓN NACIONAL INDIGENA DE COLOMBIA- ONIC

¡CUENTEN CON NOSOTROS PARA LA PAZ NUNCA PARA LA GUERRA!



hermana 
Margarita Antonio

M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

Después de la ocasión de encontrarnos en ciudad de México y emprender nuestras rutas, vino la pandemia y tuvimos 
que parar todo; cambió la dinámica. Los problemas que ya teníamos se acrecentaron y tuvimos que repensar como hacer, 
como aprender, como compartir. 

Violencias, discriminación, racismo;

Vulnerabilidad de las defensoras;

Pueblos no contactados, sobre todo en la amazonia;

Perdida de espacios de espiritualidad, de 
trasmisión de cultura, de conocimientos, 
de dialogo intergeneracional;

Nos organizamos colocando en el centro de esa organización a la juventud con sus celulares y redes sociales; 

Prevenir las violencias cuidando a las abuelas y niñas, niños y adolescentes;

Defender los territorios y demandar el respeto a nuestros derechos;

Asegurar acciones para la alimentación y desarrollar emprendimientos; 

Reaprender nuestros saberes y conocimientos ancestrales;

Fortalecernos a nosotras mismas para poder acompañar a las familias

Mejorar la comunicación y sensibilizar en la comunidad, en la organización, en el país y también en el espacio global.

Maricela Kauffmann y yo propusimos este estudio preguntándonos cómo estábamos viviendo y resistiendo a pandemia las mujeres. 
Pensamos e identificamos este estudio y este proceso como una conversación entre mujeres, entre los liderazgos, la frase que sirve de 
título resume bien la situación. Agradecemos la colaboración de Tangni Hodgson y Nidia Bustillos por sus aportes en actualizar algunos 
de los datos que obtuvimos para realizar “Pandemia, crisis global y fortalecimiento de las voces de mujeres y jóvenes”. 

Durante las conversaciones nos encontramos a las mujeres junto a la juventud. La nueva generación, enfrentando la pandemia y 
trabajando a la par del liderazgo de las comunidades y de las organizaciones; unidos, cuidándose, fortaleciéndose bajo la cosmovisión 
y espiritualidad de sus mayores. La pandemia no cesó, el COVID-19 impactó nuestras vidas y nuestras sociedades. 

Juliet señaló cómo la pandemia recrudeció y puso en evidencia que las sociedades nuestras, todas, están llenas de estereotipos e 
imaginarios racistas que desembocan en grandes desventajas y desigualdades sociales y económicas que afectan a nuestras 
comunidades. Todas lo sabemos, hemos aprendido y compartido en diálogos, webinarios, investigaciones y estudios como el de FIMI, 
el de ECMIA y otros.

De manera sucinta enlistamos algunos de esos impactos iniciales comunes que a todas nos pusieron contra la pared en nuestros 
territorios, donde nos ha faltado de todo y sobrevivimos: 

No nos quedamos de brazos cruzados, resistimos el impacto desde nuestras espiritualidades, saberes y capacidades, fortalezas e 
identidades, adoptamos estrategias, y el estudio rescata algunas de las buenas prácticas y los aprendizajes profundos en que derivó la 
pandemia para las comunidades y las organizaciones: 

¿Qué hicimos las mujeres? 

Multiplicado el trabajo para las mujeres;

Extractivismo incrementado: maderero, minería, ganadería;

Colapso de los servicios de salud; 

Falta de acceso a la educación virtual;

Poco y desigual acceso a la tecnología.
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Intervinieron con comentarios: 
Paola Yañez (RMAAD, Elodia Castillo (COMUNDICH), Isabel Cipriano 
(FIMI), Galio Gurdian (Entre Povos/CCARC).

Coordinación de Mujeres Líderes Territoriales de Mesoamérica

M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

Aprendimos a ser estrategas, a imaginar qué hacer y cómo hacerlo para llegar donde queremos llegar. La tecnología nos permitió llegar 
a los diferentes espacios con visión holística de que la salud es también el conocer, el saber, el bienestar, la armonía.

Pensando en que caminos seguir y que recomendaciones identificar en este andar de la mano entre mujeres indígenas, negras, diversas, 
con discapacidad, creadoras, rurales para fortalecer el dialogo y la continuidad anotamos:

Estos esfuerzos en las organizaciones de mujeres y en las organizaciones mixtas pasan por lograr relaciones más horizontales con los 
compañeros para compartir, trabajar, complementar saberes y que podamos llegar al dialogo con la cooperación, los donantes, la 
filantropía demostrando porque los recursos deben venir con respeto, con reconocimiento de parte de nosotras y de parte de los otros. 
Los saberes y capacidades, conocimientos y espacios son parte de nuestro aporte muchas veces no contabilizado, no valorado, no 
presupuestado. Tenemos que volver a aprender de las mayores, reconocernos en lo profundo promoviendo un nuevo respeto para 
armonizar y ejercer el poder de las mujeres, con las mujeres y los compañeros, con la juventud, con las diversidades, con los 
empobrecidos y marginados que es el lugar donde nos colocan a los pueblos indígenas y afrodescendientes. Nosotras decimos nos han 
empobrecido, nos han excluido, queremos recuperar esta dignidad que nos han arrebatado.

Mejorar la comunicación; 

Colaborar mejor, 

Ser más solidarias

Reconocernos como personas, como seres humanos;

Exigir que se cumpla con todas las normas que hemos conquistado, pero que están como papel mojado
porque no se implementan.

Buenos días, agradezco este importante espacio. En la coordinación estamos en el proceso de lucha e incidencia; y sobre todo seguimos 
elevando la voz de las mujeres a nivel de Mesoamérica, en estos tiempos tan difíciles viviendo la pandemia. 

Tal como lo expresan las mujeres en el video somos gente de bosque y los conocimientos tradicionales son para nosotras una tarea 
importantísima. Aunado al proceso de resistencia se ha reforzado nuestra participación en las comunidades para posicionar, en nuestro 
territorio, nuestra voz, nuestra fuerza y nuestras alianzas. 

Estamos colocando en la mesa una agenda ambiental en base al cambio climático, a nuestro bosque, a la lucha territorial y a los 
conocimientos tradicionales. Se centra en que las mujeres tenemos capacidades para abordar estos temas en nuestros territorios y 
estamos fortaleciéndonos para poder lograr la sostenibilidad. 

“En 10 años imagino a las mujeres de la comunidad ayudándonos…, gestionando nuestros 
recursos y políticas, movilizando la agenda de género de nuestros pueblos y territorios 
indígenas… Luchamos por la participación de las mujeres en los procesos políticos para reducir 
el impacto del cambio climático en nuestros bosques… Nuestro mayor obstáculo es un mundo 
desequilibrado lidereado por hombres. Somos 10 años de lucha, somos bosques de gente…”.

hermana 
Sara Omi,
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M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

No podemos hablar de justicia climática si no involucramos a las mujeres en la toma de decisiones y también en los procesos de 
discusión sobre la construcción de políticas públicas que están afectando a los pueblos indígenas, a los bosques y en general a las 
mujeres que habitan en esos territorios. 

La Coordinadora de Mujeres es un espacio, una plataforma para mostrar una región llena de culturas, lidereada por mujeres que luchan 
por visibilizar sus retos de vivir en estos territorios con múltiples brechas de desigualdad.

Invitan a hermanas a unirse a este movimiento que demanda a los Estados a cumplir con los compromisos y deberes adquiridos con 
los pueblos indígenas y afrondescendientes y sus territorios, esta es una lucha de poder.

El impacto de la pandemia, por lo general, se está reduciendo a una discusión sobre salud y economía, pero para los pueblos originarios 
es mucho más que salud y economía. Tiene que ver con los derechos territoriales, la vida de los defensores y defensoras ambientales 
indígenas que muchas veces no tienen la protección, ni mecanismos legales para salvaguardar sus vidas. 

En algunos países se ha utilizado el Estado de Emergencia o cuarentenas prolongadas para silenciar y reprimir las demandas; tanto 
sociales, territoriales, demandas de salud, y a la vez para permitir el avance de las actividades extractivas. Queda totalmente 
demostrado que el deterioro del medio ambiente, de nuestros territorios, incrementa amplias posibilidades de un impacto mayor de las 
distintas pandemias, esta que estamos viviendo por el COVID 19 es una de ellas, pero en adelante pueden ser otras mucho más crudas 
dado que la situación de vida y de salud, el acceso al agua, o a la canasta básica alimentaria cada vez son más precarias.

hermana 
Isabel Pasos, AMPB.

Desde la Secretaría Técnica de la Coordinadora de Mujeres quisiera complementar que este grupo de mujeres son líderes y han 
democráticamente electas en sus comunidades. Tienen una agenda de genero vinculada a la agenda climática, tratan de visibilizar 
que es necesaria la conexión de las metas 5 y 13 de los ODS (equidad de género y acción climática). 

hermana 
Tania Pariona

Buenos días con todos y con todas. Muchas gracias Paola y a quienes impulsan este maravilloso y oportuno encuentro entre 
indígenas y afrodescendientes, en contextos difíciles, tensos y con muchísimo impacto; sobre todo en nuestras comunidades y en 
nuestros pueblos.
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M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S

Desde el ECMIA y CHIRAPAQ hemos hecho público que el impacto del COVID-19 en las mujeres tiene que ver con las violencias. Los 
casos de feminicidios y las cifras de violaciones sexuales contra niñas y adolescentes no disminuyen, al contrario, va en ascendencia. 
En los distintos países, en los cuales tenemos presencia como ECMIA, no hay una política clara para trabajar frente a las violencias que 
las mujeres indígenas viven; estoy segura que en la población afrodescendiente ocurre lo mismo. Desde hace varios años venimos 
trabajando el tema de manera conjunta, en alianza, en coordinación, y con muy buena cercanía con hermanas afrodescendientes en 
los espacios internacionales y también en los espacios nacionales. 

En el caso peruano, por ejemplo, construimos entre afrodescendientes e indígenas una plataforma común para luchar contra el racismo 
y la discriminación. Desde el año 2005, esta es una de las acciones que ha permitido colocar dentro del debate público esta 
problemática que es cotidiana, es histórica, es sistemática. Por esta razón, es que políticas públicas, decisiones, asignación de 
presupuestos prioridad para colocar dentro de la agenda nacional de los Estados, es que no se aterrizan, no se concretan. Hay una visión 
homogenizante, colonial, mono lingüística, pensando en un contexto totalmente urbano, no indígena. 

El empleo es otro aspecto que no estamos colocando como prioridad y sin embargo la data de la OIT precisa que el 85% de las mujeres 
en América Latina tiene empleos informales. ¿Quiénes son? Son mujeres, son indígenas, son quienes no tienen derechos laborales, no 
tienen un empleo digno, al contrario, trabajan en condición de explotación sin ninguna medida de seguridad social, mucho menos 
derechos que reconocen otros regímenes laborales y que sí disfrutan otros sectores sociales.

Otro de los aspectos sobre el cual debemos hacer énfasis en esta lógica de trabajar la alianza es en relación a la generación de data 
desagregada. Cuando no existe la data, la evidencia estadística, no existimos dentro de la prioridad de las políticas públicas.  No hay 
datas oficiales que precisen la desagregación de las violencias, los feminicidios; incluso la educación, el acceso al agua, la afectación del 
cambio climático, la alta vulnerabilidad en los territorios que hoy tienen empresas extractivas explotando recursos, entre otros. Creo 
que es uno de los temas que nos tiene que motivar a trabajar en red, en alianza. Poco a poco se va hablando de esto como un tema 
importante, pero está caminando muy lento, talvez necesitamos reforzarnos ambos pueblos, tanto indígenas como afrodescendientes, 
para colocarlo como una prioridad que los Estados deberían cubrir. 

Y la pregunta es ¿Como nos articulamos para dar estos pasos de cambio, por una mayor visibilidad, por un protagonismo en la toma 
de decisiones? Nuestras voces están y cada vez más se fortalecen y esto ocurre desde nuestras propias comunidades y localidades de 
donde nosotras provenimos. El problema es que no somos escuchados, no somos tomadas en cuenta. He allí la estrategia que nos 
desafía, a partir de esta oportunidad en este Intercambio, a diseñar una ruta más decidida, con mucha más fuerza; y ojalá se sumen 
otros aliados que permitan dar el soporte necesario; para que lo que nosotros tenemos como información recabada, estudios, videos, 
esta evidencia que no siempre es tomada en cuenta, sea un plus para decir que la situación de los pueblos indígenas y las mujeres 
indígenas, en particular, sí requiere una atención urgente, requiere una focalización especifica y por supuesto políticas públicas con 
presupuestos también específicos. No somos prioridad para los otros, eso nos tiene hoy que motivar a pensar algunas líneas de acción 
conjunta que podría ser la lucha frente las múltiples formas de violencia, incluido el racismo y la discriminación. Es algo que ya hemos 
empezado hace varios años pero que a lo mejor necesitamos dar saltos.

Hace una semana el ECMIA junto con CHIRAPAQ presentamos un informe muy valioso sobre modelos interculturales para enfrentar 
las violencias. Tenemos experiencias muy valiosas, muy ejemplares que podrían ser tomadas en cuenta como políticas públicas y creo 
en nuestro trabajo articulado porque hay iniciativas positivas que van encaminándose a una intervención que es posible convertirla en 
una política pública local, o nacional. Ahora que está el escrito, que está la evidencia, toca dar los pasos siguientes.

Las compañeras afrodescendientes también tienen mucha lucha histórica que nos permite tener esa seguridad para decir que estamos 
en una condición oportuna, con un plus incluso de trayectorias porque no ha sido fácil para nosotras, indígenas, afrodescendientes, 
invisibilizadas sin poder y sin voz, lograr lo que hoy hemos logrado. Todo eso que tenemos hoy es gracias al trabajo organizativo, esto 
no es un favor del Estado, ha sido a pura presión. Si hay algo que hay que reconocer es ese trabajo de hermanas mayores que han 
caminado, que han trascendido antes que nosotras, se lo debemos a ellas. Hay que tomarlo como un capital y capitalizar esa 
experiencia y esa trayectoria para decir que no es una lucha de ahora, que no data de 10 unos años. En 1995 empezamos a ser visibles, 
lo que no significa que no existíamos y que no teníamos una historia anterior. 

La visibilidad internacional nos ha permitido conocer y aprender de esa lucha insistente y 
firme, desde las mujeres, por la igualdad con respeto a la diferencia. Igualdad pensada 
también en los diferentes y aquello que no es una sola visión, ni responde a un arquetipo 
de mujer por el cual estamos luchando. Hay mujeres diversas y una pluralidad de 
realidades y de historias, también hay exclusiones que nos han marcado muchísimo. Como 
nueva generación creemos que hay ventanas de oportunidades y que podemos seguir 
creciendo dando un paso hacia atrás para reconocer esa historia y un paso adelante para 
proyectar un futuro mejor.
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Hermana
Paulina Par, 
Parcialidad Baquiax en Totonicapán, asociada 
a la Red Utz Che´ 

Soy defensora del bosque y las problemáticas de todas nosotras, la realidad de nuestros países es la misma del resto a 
nivel mundial y la misma conclusión como indígenas, como campesinos, como afro: no tenemos voz, no tenemos eco, no 
tenemos apoyo de los gobiernos, ni de las grandes empresas. Los donantes son estrictos, en emergencia nos dicen que 
no se puede cambiar nada, que los fondos deben ir donde fueron asignados. Así que nos ayudan en cierto sentido, pero 
nos atan en otro sentido.

Por la pandemia el alcalde municipal dijo a todas las alcaldías comunitarias que no podían salir; puso cuarentena sin necesidad alguna, 
aprovecho para encerrarnos y tratar de atarnos de pies y manos, no nos hemos dejado. No podíamos reunirnos, Era urgente porque cada 
año se nos escasea el vital líquido, el presidente del Comité de Agua acordó que hiciéramos otra toma en el Proyecto Río. No nos 
dejaban juntar la gente para hacerlo, lo discutimos y lo hicimos a escondidas, pero guardando la distancia. Para nosotros era una 
necesidad, sabemos bien que las mujeres desde que amanece tocan el sagrado líquido, sabemos que el agua es vida, el agua no tiene 
sustituto. Hicimos el trabajo y estamos gozando del vital líquido. Con o sin gobernador, con o sin alcalde, el trabajo lo efectuamos. No 
hubo un solo contagio.

En Totonicapán, no hemos perdido las plantas medicinales, eso es lo que nos ha ayudado en esta pandemia. No podíamos ir a las 
farmacias, no hay vacunas. El gobierno dice que la parte alta de nuestros bosques es buena para la minería, pero no los vamos a dejar 
entrar, ese es patrimonio que nos dejaron los ancestros, igual que a nuestra madre naturaleza. Ya nos estábamos acostumbrando al 
monocultivo, ya no queríamos sembrar. La pandemia nos ha hecho que volvamos a sembrar mixto para sobrevivir, porque no hay ayuda, 
no hay dinero, no hay trabajo, no hay nada.

En el mundo estamos en un momento muy difícil; los gobiernos llegan al poder y solo ven como hacerse más ricos. A veces me ha 
tocado hablar y a veces me da pena y me da un poquito de miedo porque nos criminalizan aquí y en todas partes. 
Me da mucha pena y tristeza con los hermanos de Colombia, nos solidarizamos.

M E M O R I A I N T E R C A M B I O  D E  M U J E R E S
I N D I G E N A S  Y A F R O D E S C E N D I E N T E S
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compartiendo en plenaria 

La juventud de nuestros territorios está migrando, es preocupante. La juventud migra y las comunidades se empobrecen. 
Involucramos a la juventud en proyectos de desarrollo, un proyecto de recolección de agua de lluvia les entusiasmó. 
Fortalecemos a la juventud haciéndoles conocer las luchas, los reclamos de derechos territoriales, derechos humanos, los 
derechos de las mujeres, la criminalización de la que somos víctimas, y la espiritualidad que ha sido importante en la resistencia.

Las mujeres indígenas:
Hacemos la gobernanza territorial y gestionamos nuestros medios de vida y de producción. 
Lidereamos los procesos judiciales demandando a los gobiernos por los derechos violentados, especialmente hacia las mujeres.
Trasmitimos la espiritualidad a la nueva generación.

Involucramos a la juventud en la lucha por rescatar nuestras tierras, defender el territorio y seguir sobreviviendo en este país.
Jóvenes y líderes garífunas han hecho varias recuperaciones y estamos resistiendo en ellas. 
Tratamos de rescatar nuestra identidad y cultura, pero no es fácil porque estamos tristes.
Sufrimos desplazamiento sistemático y racismo por parte del gobierno de Honduras. No hay leyes para nosotros. 
Nuestros corazones gimen de dolor. Vivimos bajo fuerte resistencia defendiendo nuestros ríos, mares y tierras y en pie de 
lucha pidiendo justicia por los hermanos caídos y desaparecidos. Nos entristece no tener respuesta del gobierno de 
Honduras. 
Acompañamos a hermanos de otras organizaciones y otras etnias.
Tenemos alianza con el COPINH.

Construir el liderazgo es un trabajo diario. Además de la voluntad de participar hicimos tratados para discutir cuotas para 
las organizaciones. Tenemos un estatuto que garantiza la participación de los jóvenes, no se puede elegir a alguien que no 
está inscrito. Las mujeres se asociaban, pero eran pocas las que avanzaban. 
Para lograr cambios y avances en políticas públicas y para fortalecernos como mujeres participamos en grandes eventos de 
mujeres, como la Marcha de las Margaritas. 
Tuvimos muchas conferencias para pensar nuestras políticas y presupuestos. La participación de las mujeres en los 
Consejos Municipales es muy importante
Las mujeres entrenan en la confección de trajes típicos a jóvenes, se persigue que aprendan de nuestras identidades étnicas 
y evitar que se vayan los jóvenes de las comunidades. También se les involucra en la construcción de reservas de agua para 
las comunidades que no tienen acceso al agua.
Es un espacio de construcción de agendas, por estas luchas de derechos tenemos agendas especificas en cada organización. 
Ayer estaba en una reunión preparando a las personas que iban a participar en una audiencia. 
Entendemos que cuando las mujeres tienen sus territorios, tienen su autonomía. 
Espacios como estos tienen útiles para crear alianzas y redes

En Mesoamérica hemos identificado gran desmotivación en la juventud que a veces por influencia de las redes sociales 
aspiran a modelos de vida que no son compatibles con la vida de la comunidad. 
Hay alto grado de suicidio de jóvenes en las comunidades.
Una forma positiva de fortalecer el liderazgo es hacerlos sentir orgullosos de participar en los procesos políticos de defensa 
del territorio. 
En la Escuela Mesoamericana de Liderazgo se reencuentran con su identidad. 
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Para el desarrollo de sus actividades FIMI se basa en la libre determinación, principios de las siete generaciones, consentimiento 
previo, libre e informado, solidaridad y construcción de alianzas, participación plena y significativa, respeto por la diversidad, 
empoderamiento, complementariedad y reciprocidad. Estos son los principios fundamentales de FIMI para sus actividades. 
La incidencia política se trabaja colectivamente a nivel regional y así se ha fortalecido el marco legal de los derechos de las 
mujeres indígenas. FIMI continúa articulándose activamente en el marco internacional y fortaleciendo capacidades de manera 
virtual, la cibernética nos permite comunicarnos. 

La Escuela Global de Liderazgo, esta en su VIII edición con 33 participantes. Se hizo en línea y se apoyó a las participantes con 
fondos para costear el internet. En las reuniones de la CEDAW, CSW, y el Foro Generacional de Igualdad se ha participado y se 
han realizado encuentros con otras organizaciones de mujeres y se está trabajando para la 2da Conferencia Mundial de Mujeres 
Indígenas.

Las mujeres indígenas en las comunidades, con mucha paciencia, han documentado el impacto de la pandemia y compartido 
en publicaciones como el Informe global sobre las MI, que recoge sus conocimientos y aprendizajes sobre el impacto y 
resiliencia en la pandemia; también se han investigaciones sobre Justicia Ambiental y se continúa generando material en el 
Observatorio de Mujeres Indígenas contra la Violencia.

El Fondo Ayni de FIMI, en la pandemia ha logrado responder a algunas emergencias negociando a lo inmediato para que las 
organizaciones pudieran reorganizarse a lo interno y acompañar a mujeres indígenas con recursos técnicos. Se han acompañado 
106 proyectos con subvenciones pequeñas, medianas y grandes. Se hizo la convocatoria para proyectos Semillas y Lidereando 
desde el Sur II. 

El fortalecimiento institucional ha sido desafiante. Al desatarse la pandemia inmediatamente tuvimos que reestructurar los 
procesos y tiempos de ejecución. Tenemos mejores herramientas para implementar nuestra visión en los procesos, y mejores 
herramientas de comunicación con las organizaciones socias . 

En el Fondo AYNI adaptamos los procesos para la emergencia. Un primer paso saber que estaba pasando con las organizaciones 
para poder asegurar el acompañamiento a las MI con recursos técnicos y financieros. Muchas de las mujeres usaron los recursos 
para la producción de alimentos de rápida germinación, para kits de salud, y para campañas de prevención en las lenguas. 
El Programa de Investigación documentó lo que estaba pasando con las mujeres y como estábamos viviendo la emergencia. Se 
compartió un rico informe con las organizaciones nuestras, y fuera de FIMI. 

Se ha hecho el esfuerzo por colocar en el centro el autocuidado, la sanación, la espiritualidad; como cuidarnos nosotras mismas, 
a la familia, y a la comunidad. Ese rol reproductivo y de cuidado que nos tocó hacer a todas, acompañar esos procesos desde 
nosotras mismas, reconociéndonos en la jornada multiplicada, y en las violencias incrementadas. Generalmente, se habla de la 
violencia que se vive en el espacio privado, pero la violencia social y colectiva exige desplegar capacidades, adaptarnos, ser 
resilientes y estar a la par para caminar con las hermanas. 

El Fondo Ayni de FIMI aporta recursos para hacer los proyectos, pero las hermanas contrapartes aportan sus capacidades, sus 
fuerzas, sus viviendas, sus espacios, sus conocimientos. Por eso y más hemos estrechado el acompañamiento mutuo; poniendo 
en el centro la espiritualidad, el cuido individual y colectivo.
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tejiendo puntos de espera 

Gracias por la provocación que nos plantearon sus intervenciones en estas dos jornadas. Abordamos temas que nos dejaron un sabor 
amargo porque nos duelen profundamente: 

         Victimización,
         Violencias contra defensores de derechos humanos, 
         Uso desproporcionado de la fuerza, 
         Asesinatos y genocidio, 
         Criminalización de la pobreza, 
         Brecha ampliada de desigualdades, 
         Agua como derecho humano, 
         Necro política, 
         Racismo y discriminación en lo cotidiano.

Otros temas nos llenaron de esperanza, de entusiasmos, como la soberanía alimentaria, la justicia climática, la participación política, 
la consulta previa para la implementación de políticas, los programas y proyectos en nuestros territorios. Han sido jornadas enrique-
cedoras en las que los saberes ancestrales y la espiritualidad han estado acompañándonos para avanzar en lo que estamos propo-
niendo. 

Avanzando hacia los Acuerdos:
         Nos reencontramos el 16 y 17 de junio 2021 
         Pensaremos en las múltiples formas de violencias como forma de articularnos
         Generaremos más datos como evidencias para incidir en las políticas públicas. 
         Identificaremos puntos de encuentro, desde el pensamiento propio de las mujeres indígenas y afrodescendientes en este  
         Intercambio, para articular pasos que fortalezcan nuestras luchas.
         Definir puntos de articulación de la Alianza de Mujeres Afro Indígenas.
         Construir la red de apoyo y solidaridad para responder a la coyuntura (Colombia, Brasil, Honduras)
         Continuar formando cuadros para reducir la vulnerabilidad de la juventud. 
         Intercambios interétnicos, como este, suman a la formación de base comunitaria.
         Luchar por los territorios con el liderazgo ético de las mujeres
         Rescatar saberes y conocimientos ancestrales.
         Respeto y solidaridad con el dolor de las hermanas y hermanos.

Las alianzas son el resultado de un esfuerzo que se inició hace mucho, las llevamos en la sangre y nos llenan de alegría. Las mujeres 
indígenas usamos la 4ta Conferencia de la Mujer en Beijing, en medio de una especie de Torre de Babel, se construyó la primera 
Con la 1era Declaración de Mujeres Indígenas en Beijing (1995) y la IV Conferencia Mundial contra el Racismo en Durban (2001) 
buscamos incidir en un cambio en los paradigmas del feminismo tradicional blanco. Las alianzas también se nutren de todo lo que 
movilizamos en los 500 años. 
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Conclusiones

La pandemia solo puso en evidencia que juntos, acercando agendas, somos más fuertes. Sin perder 
identidad ante la renovación del racismo institucionalizado aunamos esfuerzos para conectar lo 

local con el espacio global. Con más habilidad, siendo más estrategas para sumar, articular, 
conjugar y encontramos repetidamente. No eso solo aprender entre nosotras, es tener vasos 

comunicantes que nos hagan más fuertes frente a los demás.
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